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TRIUNFÓ DE NUEVO LA JUSTICIA 


VAMOS A OTRA COSA 


La razón y la justicia, representadas 
en el proletariado universal, ha conquis- 
tado en España un nuevo lauro en su 
marcha progresiva, afirmando categóri- 
camente su poderío con el movimiento 
£ retaguardia ejecutado por los principes 
de la milicia. 

El militarismo, como se ve, se mueve 
de Cavite á Santiago de Cuba en el or- 
den social, pues, con sus armas y %o- 
mores, evacuando va heroicamente, unas 
sí y otras también, las posiciones inex- 
pugnables que hasta ha poco ocupara 
con gesto de soberbio vencedor. 

Los obreros procesados por los suce- 

.sos de Sueca y de Cullera, aunque sus 
propios jueces sabían que todos eran 
inocentes de los delitos que se les impu- 
taban, han sufrido amargos dias, aparte 
de aquellos en que les aplicaron atroces 
martirios, con el forcejeo que hicieron 
los uniformados por segar sus vidas, 
sedientos de sangre como los seres sel- 
váticos, 

Pero, afortunadamente, no tenemos 
que lamentar el nuevo derramamiento 

” de sangre de aquellos inocentes compa- 
fieros nuestros, gracias al carácter que 
el proletariado mundial imprimió 4 su 
movimiento en favor de las vidas de 
aquellas -víctimas de la tiranía, que, 
asustada del resultado que había de pro- 
vocar la ejecución de las sentencias de 
muerte, engalanó con el ropaje de falsa 
misericordia lo que se le impuso de ma- 
nera abrumadora desde todos los pue- 
blos del mundo. 

Nada nos extraña, y hasta la conside- 
ramos lógica, ya que de algún modo han 

-de justificar aquellos gobernantes su ver- 

-— gonzosa derrota, la burda comedia ca- 
lejera que, para ofrecerle más viso po- 
pular, han representado Canalejas y el 
rey, Canalejas y los ministros y Cana- 

" lejas y los militares, comediantes que, 
malos como los de la legua, ya no po- 
drán volver á repetirla en el mismo es- 
cenario, aunque estudien mejor los pa- 
peles y mejoren la decoración. 

Es lo cierto que ninguno de aquellos 
compañeros nuestros ha sido legalmen- 
te asesinado, que si fueron condenados 
á presidio puede en breve repetirse el 
«caso de Jerez y Montjuich, que el mili- 
tarismo no es tan bravo como á sí mis- 
mo se pinta, que la tiranía va defendién- 
dose desde sus últimos baluartes y que 
el pueblo obrero avanza, avanza siem- 





pre, sumando conquista sobre conquis- . 


ta, hasta que llegue á la-meta de sus 
aspiraciones, y llegará en plazo corto 
Y. . . yamosá otra cosa. 


El Congreso Obrero, iniciado por el 
Centro Obrero, de Cruces, es cuestión 
que interesa por igual 4 todos los tra- 

" bajadores de Cuba, porque significa la 
verdadera unificación de las energías 
proletarias, tan útiles cuando están en 
conjunción y tan inservibles cuando se 
manifiestan diseminadas. 

Responde el Congreso Obrero en los 
actuales momentos, á una gran necesi- 
dad de orden, de moral y de vida, no 
solo para los que sufrimos miserias in- 
descriptibles bajo el peso de la explota- 
ción inicua, sino también para aquéllos 
que teniéndonos por enemigos nos per- 
siguen con fiereza de alimaña, porque 
no querrán legar 4 sus hijos el estado de 
impureza y corrupción que hoy se filtra 
hasta lo más íntimo de las mansiones 
doradas. 





Los obreros de Cuba, sin distinción 
de oficio ni ocupación, han de estimar 
el Congreso Obrero como el principio 
de su futura felicidad, y la dignidad de 
hombre no les permitirá que á tan her- 
mosa obra se manifiesten ajenos, ya que 
ese Congreso representará el sólido ci- 
miento que reciba todo el peso de nues- 
tra emancipación, 4 cuya labor hemos 
de aportar henchidos de cariño, todas 
las fuerzas que residen en los hombres 
honrados y exije la ventura de la espe- 
cie humana. 

Es, pues, indispensable, que todos 
los que se procuran la subsistencia 4 
cambio del sudor copioso de su frente, 
que todos los que gimen bajo el yugo 
de una explotación tremenda, que todos 
los que ahogan en el seno de sus hoga- 
res las angustias de la miseria, los que 
sufren y callan, los que producen y na- 
da consumen, los obreros, en fin, se 
aperciban decididos, se resuelvan como 
un solo hombre, -4 que la plausible idea 
del Centro Obrero, de Cruces, cristalice 
de la manera gallarda que se ostentan 
todos los actos obreros. . ; 

Nadie mejor que el obrero se dará 
cuenta del empuje que produce la unión, 


“pues rodeado está” constantemiente de 


aquellos elementos de producción que, 
de manera harmónica, cuando están in- 
teligentemente dirigidos, son capaces 
de transformar en rosas lo que un día 
antes eran espinas. Y si á la fuerza que 
desarrollan esos elementos combinados, 
se agrega la identidad ó igualdad de 
aspiración, ¿quién sería capaz de apro- 
ximarse en cálculo á la fecundidad bien- 
heclíora de esos elementos de pro- 
ducción? 

Pues bien, esa imagen, elegida al azar 
para demostrar lo que significa la unión 
en comunidad con la inteligencia y la 
fraternidad, es una pálida idea de lo que 
será y representará para la clase prole- 
taria el Congreso Obrero, que debe, 
que tiene, que ha de contar con la coo- 
peración, entusiasmo y esfuerzo de to- 
dos los trabajadores de la Isla de Cuba. 

Más, muchos más argumentos pudié- 
ramos aducir que demostraran á todos 
nuestros compañieros en la obligación 
que están de concurrir jubilosos 4 la 
ejecución de esta gran obra, pero no es 
necesario porque todos siente la misma 
necesidad, el mismo deseo de buscar 
soluciones radicales y rápidas al estado 
de angustia que acibara sus vidas. 

Así, pues, manos á la obra: estudiar 
temas, enviar adhesiones, nombrar de- 
legados, estar, en fin, dispuestos á con- 
tribuir como buenos á esta labor de be- 
neficio común, que nadie más que nos- 
otros mismos hemos de usufructuar el 
producto de la tierra cultivada por to- 
dos, la que solo espera que arrojemos 
en su fecundo vientre la semilla de re- 
dención. 

Cierto es que labor de esta importan- 
cía reclama esfuerzos que por su natu- 
raleza no radican en la mayoría de la 
clase trabajadora, más acostumbrada á 
buscar los medios de facilitar la tarea 
diaria que de encontrar por el estudio 
las soluciones de sus problemas; pero, 
eso no debe dificultar para nada la mag- 
na empresa que hemos emprendido, 
porque, donde haya insuficiencia inte- 
lectual se contrapesa con plétora de 
buena f6, estableciéndose de este modo 
el equilibrio de cordialidad entre la cla- 
se proletaria. 

La emancipación de los trabajadores 
ha de ser obra de los trabajadores mis- 
mos, y retardándola seríamos indignos! 
de merecerla. 


Agrupación “Ferrer” 





Rara vez alcanzán las iniciativas del 
carácter de la que ha lanzado esta Agru- 
pación, una acogida tan franca y entu- 
siasta como le han dispensado en esta 
ciudad, los hombres que se preocupan 
del porvenir de sus hijos. 

Ayuda efectiva y ofertas de índole 
moral, que afiance y haga fecunda la 
obra educativa que ha reemprendido la 
Agrupación Ferrer, han obtenido de 
momento el puñado de hombres que 
prosiguen en Cuba los métodos incom- 
parables de la Escuela Moderna, 

En breve, tanto como lo permita la 
serie de minucias legales que se encuen- 
tran como trabas hasta para difundir la 
instrucción, quedará abierta en Jesús 
del Monte la Escuela número 1 de la 
Agrupación Ferrer, sin que la apertura 
de esta primera evite la preparación de 
otras, hasta elevarlas 4 número infinito. 

Probablemente, sin que podamos so- 
bre esto adelantar ninguna clase de se- 
guridad, el compañero J. F. Moncaleano 
se hará cargo de la plaza de profesor 
de esta primera Escuela, siempre que 
Sagua la Grande no precise de sus ser- 
vicios, ya ofrecidos" 4 los compañeros 
de aquella población, en atención á su 
cese en la Escuela Racionalista del Ce- 
rro, cuyo Comité Ejecutivo creyó con- 
yeniente relevarlo en la plaza de profe- 
sor que en la misma ocupaba. 

La semana próxima, si algo impre- 
visto no lo impide, daremos á la publi- 
cidad una reglamentación completa de 
la Agrupación Ferrer, cuya divulgación 
simplificará los trabajos de carácter ín- 
timo de esta institución. 

Hace constar por este medio la Agru- 
pación Ferrer, á título de conveniente 
aclaración, que no abriga ninguna clase 
de exclusivismo en cuanto se refiere al 
fomento del racionalismo, pues su ayu- 
da estará pronta para aquellas Escuelas 
que, dispuestas á seguir la pureza de 
estas enseñanzas, precisen de su concur- 
so en el orden que lo estimen de más 
utilidad. 


A los compañeros 
de ¡TIERRA! 


Queridos camaradas: Mis simpatías 
por vuestro semanario, que viene ha- 
ciendo una buena campaña en favor de 
nuestros hermanos de España y de 
México. 

Sí, queridos camaradas, la tierra es 
la base de toda revolución, del adveni- 
miento del socialismo, de la anarquía. 

Cada vez que los revolucionarios ne- 
gligentes no se ocupan de esta impor- 
tante cuestión: «la tierra al que la culti- 
va, á la Comuna», deben estar seguros 
de perder la revolución. 

Cada vez que ellos lo inscriban en su 
pendón, deberán durante el periodo pre- 
paratorio, trabajar por recuperar la tie- 
rra de los acaparadores del suelo, y con- 
quistarán mejoras positivas al propio 
tiempo que habrán dado un paso ade- 
lante, en firme y real, hacia la revolu- 
ción. 

La China nos está dando un buen 
ejemplo. No es todavía su lucha la re- 
volución social, aunque mejor que ella 
no lo hizo la Francia, pero este es el 
mejor medio para dar un paso serio ade- 
lante, pues permitirá prepararnos y apro- 
ximarnos á la revolución social. 





Mejor suerte, queridos camaradas, y 
buenos tiempos. Habladme algo de esa, 
de la Habana, de sus poblaciones agrí- 
colas, de sus tentativas de emancipación, 
de todo lo que vosotros sepais, porque 
deseo noticias extensas de Cuba. 

Os saluda fraternalmente 


PEDRO KROPOTKINE. 


y Cheshan Street.—Brighor. 
30 Diciembre I9II, 








- HECHOS 
QUE DEBEN OBSERVARSE 


EN LAS 
ESCUELAS RACIONALISTAS 


m 


La labor sin ideal, sin tendencias á 
realidades mejores, es labor mecánica, 
rutinaria y vulgar. Y así como en el ra- 
cionalismo se conoce el punto de parti- 
da, se sabe también á donde se va, y es- 


te punto de mira no debe perderse si es | 


sincero el deseo de llegar 4 él. 

Por eso ningún maestro racionalista 
debe pedir métodos á los libros de las 
bibliotecas; debe adquirir de ellostodo 
lo bueno que contengan y sirva á sus 
fines, para después arreglarse él mismo 
sus métodos en relación con las circuns- 
tancias personales suyas, respecto de 
sus alumnos. En cualquier arte indus- 
trial tiene su oportunidad un molde, és- 
te servirá á modistos para cortar trajes; 
pero, en educación, que cada alma tiene 
sus modalidades, huelgan patrones que 
anulen la individualidad y restrinjan mo- 
bles impulsos del corazón. 

Así el maestro en sus planes de lec- 
ciones hará programas que comprendan 
ramas de la enseñanza—las matemáticas 
por ejemplo—subordinando á ellos los 
de sus divisiones (Aritmética, Algebra, 
Geometría, etc.), conocimientos que to- 
da escuela moderna debe incluir con 
sencillez desde sus formas elementales. 
Cada rama, cada asignatura, cada alum- 
no requiere planes y tratos especiales. 

Autor el maestro de sus planes, en- 
contiará como ejecutarlos: á menudo, 
plenes excelentes son condenados por 
la falta de ingenio para aplicarlos. To- 
do por ceder á la pereza mental, por no 
pensar, por no acordarse de que se es 
un hombre libre. - * 

De igual modo que es más fácil apren- 
der enseguida á dar vueltas á la piedra 
de afilar, así también es más fácil volver 
sobre lo antes hecho. Huelga un hom- 
bre para lo primero, basta un motor 
de gas. ¡Y aún perduran los métodos 
anticuados á pesar de saberse que son 
inútiles y degradan la más elevada fun- 
ción del saber, al más depresivo rutina- 
rismo, repetición que ni el más bruto 
de los mulos insistiría! Pero la resiste 
el hombre esclavo. 

¿Dónde está el corazón, donde el arte 
de quien va á la escuela á convertirla 
en un encierro? Enseguida se ofrecen 
los conflictos que crean aquellos niños 
de temperamento fuerte € independien- 
te, de quienes se dice gue sor malos, 
Ellos, más necesitados de la paternal so- 
licitud del maestro, son inicuamente ex- 
cluídos de lo que tienen mayor necesi- 
dad. El amor del maestro debe dirigirse 
conscientemente hacia aquellos niños 
defectuosos ó excitables, ganarles el co- 
razón y atraerlos en vez de quitarse el 
compromiso de encima, mandándolos á 
seguir sus travesuras callejeras. Esto en 
una escuela racionalista es inconcebible. 


Más que álos niños dóciles, hay que 
amar á los que su desprecio hace des- 
pechados y desapacibles. Si esos niños 
encuentran calor en la escuela amarán 
la escuela, tal vez no sepan lo que es 
amor y el mundo sea para ellos un pre- 
sidio, porque si en el presidio hubiera 
amor, sería un hogar, que presidio no 
es hogar si no tiene amor. 

Los niños que se imponen de la re- 
pugnancia que merecen á su profesor, 
sienten por él la misma antipatía, le 
niegan su concurso para todas las fun- 
ciones de la clase y le crean dificultades 
á cual más serias. El remedio no está 
en requerir el principio de autoridad y 
meter miedo, porque se irrita aún más 
la indignación de los niños y acaba en 
consecuencias detestables; el remedio 
está en atraerse la voluntad de aquellos 
niños, ganarse el corazón de ellos y re- 
formarlos por el único medio que tiene 
todo maestro que sabe cumplir con su 
deber: educarlos. 

Por lo regular, la maldad mundana 
no tiene pervertidos los juicios humanos 
durante la infamia, por lo que los niños 
descubren rápidamente la falsedad de 
los sentimientos de los profesores, aún 
aquellos que parezcan estar ocultos 4 la 
más sensitiva perspicacia. Saben desco- 
rrer el velo con que se cubre el corazón 
cuando el amor que se les ofrece no es 
verdadero. Son sensibles á la más leve 
falsificación y adoptan la misma texitura 
en que su maestro se coloca; éste, por 
tanto, es el que inspira á sus discípulos 
la conducta que con él observen. 

Una vez falseada la disciplina, en que 
ya no cree el maestro á los discípulos 
ni éstos á aquél, aparecerán los signos 
del despotismo y surje la centralización 
en el maestro, de todos los designios de 
la clase; no tarda en asomar el látigo su 
amenaza tenebrosa y, desnaturalizado 
el concepto del racionalismo, siguen las 
acusaciones, los chismes y cuentos y to- 
da la cohorte de traiciones y desgracias 
que se aparejan á lo falso, á lo arbitra- 
rio, á lo indigno. 

Una de tantas calamidades del anta- 
gonismo personal del maestro con sus 
discípulos, es la de ofenderse con la vi- 
veza infantil, atribuyendo las faltas de 
los niñios á la intención de insultar al 
maestro, Semejante apreciación es de 
resultados deplorables. Nunca debe es- 
timarse tal cosa de los niños. Las inco- 
rrecciones de los niños no van contra 
él; es un error entenderlo así en vez de 
referirlas 4 la escuela, como afectas al 
aula, de la cual tanto los alumnos como 
el maestro forman parte, 


En una tarde invernal se puso un 
maestro una bufanda para salir de la es- 
cuela, y cuidaba de que los extremos 
de ella les resguardaran las orejas del 
frío, para lo cual la colocó como mejor 
pudo para el caso. Ya en la calle, al 
atravesar una esquina, oyó á un niño 
que gritaba: ¡qué orejas, mamá! y cre- 
yendo el profesor en sus hábitos anti- 
cuados que se burlaba de él, intentó 
reprimir la inocente expansión del ni- 
ño. Entonces vió que un borrico que 
se hallaba inmediato era quien causaba 
las fruiciones alegres del pequeñuelo. 
El maestro debe poseer los secretos 
del dominio de sí mismo, educando su 
voluntad, Esta no se educa sin la for- > 
mación de hábitos, y los hábitos no se 
forman por la producción de ellos en el 
pensamiento ni por la realización de he- 
chos aislados. Cada hecho que se ejecu- 
ta facilita la repetición del mismo y todo 
está en acostumbrarse 4 ejecutar accio- 
nes decentes, la sucesión de las cuales 
caracterizará la fisonomía moral de ca- 
da uno. 

En la obra de la educación de noso- 
tros mismos por nosotros mismos, el 
hábito disminuirá las molestias del es- 


2% — ¡TIERRA! 


¿EoE_————— _ _ __ _ _ _ _ _ ___2_>uu__z0Po e Lu A AAA 


fuerzo y no tardará en hacerlo agrada- 
ble puesto que tiende al bien. Cuando 
inconscientemente se practican hábitos 
buenos, es porque nuestros sentimientos 
se hallan acordes con nuestra voluntad. 
Este es el secreto del dominio de si mis- 
mo y el de los triunfos en el aula, pues- 
to que á si propio no va asociado nin- 
gún recuerdo arbitrario, injusto ú orde- 
nancista. 

No se obtiene, pues, el respeto y la 
consideración de los discípulos con ac- 
tos espasmódicos ni amenazas que de 
momento dejen rígidas á las criaturitas 
que las presencian, La disciplina es el 
resultado de la conducta uniforme y 
recta á la vez que libre y espontanea, 
producida por la harmonía entre el de- 
ber y la acción, no el esfuerzo histérico 
de un solo día. 

No castigar hoy por una falta que 
ayer se pasó por alto, no rebuscar cam- 
bios de régimen ni de preceptos, pues 
ni en éstas ni en aquéllos está la causa 
de los embrollos. 

Haciendo inflexible la línea de con- 
ducta desde el principio, los hábitos que 
en derredor de ella crean, evitan al 
maestro correcciones siempre enojosas, 
porque los discípulos respetan la firme- 
za del carácter y la uniformidad de lo 
bueno. 

Por eso á veces resulta más eficaz una 
señal con la mano, una mirada, que 
una tempestuosa lluvia de palabras, 
puesto que los hábitos de severidad y 
honradez no son el resultado de pala- 
bras, sino de acciones honradas y se- 
veras. 

Si bien se debe ser parco en el uso de 
frases de censura, no es tampoco reco- 
mendable el abuso sistemático de las 
alabanzas, porque su prodigalidad las 
relaja; pero, si un acto ha sido censura- 
ble, diez deben merecer alabanzas en 
una escuela racionalista. 

Los muchachos se manejan habilmen- 
te si es mano firme la que los guía. Un 
individuo daba de palos inconsiderada- 
mente á un potro que domaba y cada 
vez que conseguía montarlo, el potro 
se revolvía y saltaba hasta echar al gi- 
nete de cabeza al suelo. Pero un obser- 
vador experimentado le dijo al erre do- 
mador: deje el látigo y los palos, suba 
al lomo, tome las riendas fuertemente y 
el bruto te obedecerá. Pues así sucede 
en la escuela, 


A. Bas y COLL. 


(Continuará). 
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EL CENTRO OBRERO DE CRUCES 


TODOS LOS TRABAJADORES 
DE CUBA 





Esta colectividad, con el objeto de ser 
útil á las demás asociaciones y núcleos 
obreros de la Isla de Cuba, publica las 
Bases en las cuales inspiró su idea de 
celebrar un Congreso Obrero, las que 
puedan servir de guía para el estudio de 
los temas que consideren convenientes 
presentar en su día por medio de sus 
delegados, para su discusión en el Con- 
greso: 

Primera.—Que, en atención á que la 
clase trabajadora está sometida á un ré- 
gimen de explotación cuya desaparición 
se hace indispensable, acuerda la cele- 
bración de un Congreso Obrero del cual 
surjan las nuevas orientaciones de tácti- 
ca y tendencia eficaces para la finalidad 
que se persigue. 

Segunda.—Que, considerando que es- 
ta labor no puede llevarse á cima sino 
con la cooperación espontánea y común 
de los obreros de Cuba, se invitarán á 
todos por los medios más adecuados pa- 
ra que tengan conocimiento y aporten 
al Congreso Obrero su concurso de en- 
tendimiento y entusiasmo, 

Tercera. —Que, resultando la iniciati- 
va del Congreso Obrero de las necesi- 
dades que por igual sienten los trabaja- 
dores de Cuba, todos, sin excepciones, 
pueden y deben concurrir á esta obra, 
lo mismo si están constituidos en agru- 
paciones legalmente organizadas 6 en 
núcleos de afinidad. 

Cuarta. —Que, reconociéndolos como 
asuntos principales, recomienda: 

A.—La conveniencia de consolidar 
la Federación de Trabajadores de Cuba. 

B.—Que se añance y fomente la en- 
señanza y educación racionalistas. 

C.—Que se cuide de modo prefe- 
rente de resolver sobre-la higiene en 
los hogares y en los trabajos de los 
obreros. 


D,—Que se establezca rápida y defi-- 


nitivamente en todas las labores la jor- 
nada de las ocho horas y 
E.—Que se acometa de frente para 


lograr otras mejoras que transforme el 
trabajo de repugnante en agradable. 

Quinta. —Que, harmonizando los ac- 
tos con los intereses obreros, celebre el 
Congreso Obrero su sesión inaugural el 
día 28 de Febrero próximo, por ser esta 
fecha festival para Cuba. 

Sexta. —Que, con el propósito de or- 
denar los trabajos preliminares del Con- 
greso Obrero, todas las agrupaciones 
remitan á este Centro Obrero sus res- 
pectivas adhesiones. 

Séptima.—Que, no persiguiendo los 
iniciadores de esta idea ningún otro ob- 
jeto que verla aceptada y cristalizada 
por el esfuerzo común, oportunamente 
publicará un manifiesto que contenga 
el número de entidades adheridas y el 
lugar que éstas hayan designado para 
la celebración del Congreso Obrero. 

Octava y últitima.—Que, estimando 
que el Congreso Obrero ha de exigir 
desembolsos superiores á nuestras fuer- 
zas, el sacrificio pecuniario se resuelva 
por igual entre todas las entidades re- 
presentadas. 


Cruces, 14 de Enero de 1912 


Por el Centro Obrero, JUAN DUARTE.— 
Presidente. 








LA MUERTE 
DEL GOBIERNO 


- Si queremos decir la verdad del por 
qué hoy los principios anárquicos no 
gozan de la popularidad de que mere- 
cen, hemos de confesar que una de las 
causas mayores es el confuso método 
con que ellos vienen siendo expuestos 
á la escasa inteligencia del pueblo: Un 
problema se resuelve mejor poniéndolo 
en claro que ocultando sus factores. 
Los fundadores del anarquismo, filó- 
sofos y sociólogos, han demostrado cien- 
tíficamente la posibilidad de abolir toda 
forma de miseria de la faz de la tierra y 
establecer el bienestar para todos. Co- 
mo medio principal á este fin, ellos afir- 
man la necesidad de abolir la institución 
de la propiedad colectivo-capitalista, y 
crear como ideal de perfección social, 
una nación universal donde todos los 
individuos serán tan cultos que, siendo 





“ellos ley de sí mismos, excluirán toda 


forma de gobierno ó coerción. 

Que el derecho de la propiedad no es 
tan sagrado como muchos creen y que 
en el pasado, bajo el pretexto de dere- 
cho de conquista 6 de utilidad pública 
ha sido varias veces violado, es muy 
bien conocido para precisar de pruebas. 
Que los dias de todo ese complicado 
mecanismo son enumerados, es admiti- 
do por muchos estadistas conservadores, 
El mismo presidente Taft, de los Esta- 
dos Unidos, en uno de sus discursos, 
públicamente ha dicho, que: «El pro- 
blema del futuro será aquel de resolver 
si vale la pena de preservar la institu- 
ción de la propiedad individual», 

Una cosa es abrogar por ese antiguo 
derecho y otra el poder trasmutar el ac- 
tual decadente orden de cosa en una 
Sociedad sin Gobierno, rehusando, al 
mismo tiempo, hacer uso de todo me- 
dio gubernativo en su manifestación le- 
gislativa, ejecutiva y judicial, 

Esto sería querer construir un palacio 
sin herramientas. Siendo ley de todo 
humano progreso, á guisa de las enfer- 
medades contagiosas, que antes origi- 
nan mal en un lugar y después propá- 
ganse en muchos otros, se puede dese- 
char como difícil de realización la posi- 
bilidad de efectuar el programa anár- 
quico contemporáneamente en todas las 
naciones de la tierra. Así mismo es ab- 
surda la hipótesis de realizar el ideal 
anárquico únicamente por medios pací- 
ficos Ó evolucionarios, necesitando esto 
unanimidad de pensamiento en un pue- 
blo y voluntario sacrificio de todos los 
privilegios especiales de parte de quie- 
nes los están gozando. 

Eliminadas las dos aludidas posibili- 
dades, la Revolución Nacional, la siem- 
pre fiel conquistadora de todos los de- 
rechos humanos, nos queda como el 
único y el más poderoso medio para 
poder efectuar nuestro grande ideal. 

¿El dia siguiente al memorable adve- 
nimiento de una victoria ganada por los 
paladines de la dignidad humana, po- 
dríamos de un golpe dispensar de todas 
las funciones gubernativas?» Agricultura, 
comercio, pública instrucción, etc., ten- 
drán que ser revolucionados, y si bien 
la masa del pueblo tomará parte en las 
públicas deliberaciones, el trabajo técni- 
co de adaptar las viejas instituciones al 
nuevo orden de cosas, necesariamente 
tendrá que ser delegado á un pequeño 
número de hábiles individuos; y estos, 
llámense lo que quieran, constituirán un 


poder ejecutivo, Es lógico también su- 
poner, que en el período inicial algunas 
deliberaciones de la asamblea popular, 
por ignorancia, mala interpretación, 
desobediencia ú otras causas, serán 
mixtificadas, y para los transgresores, 
“teniendo que ser corregidos, será indis- 
pensable un poder judicial, ( otra cosa 
en su lugar. Durante ese mismo período, 
pues, la demostración de fuerza armada 
será inevitable; en el desapropiar la pro- 
piedad en nombre de la sociedad, en ca- 
sos donde se encontraría resistencia; por 
contrairestar los movimientos reaccio- 
narios; por mitigar los excesos de los 
ultra-radicales; por resistir. si fuera ne- 
cesario, todas las hostilidades extranje- 
ras; por hacer respetar las ordenanzas 
de la asamblea y en otros casos impre- 
vistos, : ES 

Pero estos expedientes autoritarios no 
serán de larga vida. Las ciudadanas so- 
ciedades estableciendo un perfecto siste- 
ma de educación pública, donde los fu- 
turos saldrán preparados para rendir el 
más eficiente servicio á la sociedad y 4 
sí mismos, en una Ó dos generaciones 
sepultarán para siempre hasta el último 
residuo de la institución llamada Go- 
bierno. 

Por lo tanto, es nuestro inmediato 
deber el educarnos y educar nuestros 
hijos por todos los medios á nuestro al- 
cance, teniendo presente que todo pa- 
dre de familia que deja 4 sus hijos ig- 
norantes y sin oficio, no hacen más que 
criar ovejas para engordar lobos, ha- 
ciendo siempre más difícil y lejana la 
llegada de aquel dia, cuando será de- 
mestrado á los vivientes, en el concepto 
de la más grande y libre interpretación, 
que el mayor gobierno, es aquél donde 
el pueblo es mehos gobernado. 


S. CAmpPO. 
92%0 


El precedente artículo, que nos ha si- 
_do remitido para su estudio desde Pana- 
má, lo insertamos con gusto porque sa- 
boreamos en su fondo toda la esencia de 
raciocinio que en él ha vertido su autor. 
¡TIERRA!, cuando analiza el pensa- 
miento que á sú criterio se somete, no 
se fija en la estructura que presenta, 
sino que busca én la exposición lo ínti- 
mo de la idea. En el caso presente, 
identificado está con el articulista. 

Existe entre los propagadores y sim- 
patizadores de la Anarquía, el prejuicio 
de juzgar las cosas en la superficie, in- 
clinándonos las más de las veces hacia 
el lado de donde nos llegan frases de 
relumbrón, pero hueras de enseñanzas, 
prejuicio peligroso del cual se aprove- 
chan los que buscan popularidad y me- 
dro embaucando 4 los cándidos con 
cantos de sirena. 

El tema que presenta S, Campo en su 
artículo, más que á otra cosa, se presta 
al estudio para sacar lógicas conclusio- 
nes de su importante contenido, 

Sin cultura previa, toda obra progre- 
siva se desvanece, 








SELECCIONEMOS 


Siempre he creido, apesar de no ha- 
berme interesado mucho en las purezas 
del Ideal, dado el. escaso tiempo que 
he tenido para estudiarlo, que entre 
los anarquistas no existían hombres 
abrumados por los defectos inherentes 
á los seres vulgares, porque entiendo 
que el hombre cuando conoce y siente 
el Ideal Anárquico, se despoja de la ho- 
rrible gabela conocida con el nombre de 
rutina Ó prejuicio, origen de vicios y 
maldades. 

Más aún; como yo estimo que el Ideal 
es esencia de la verdadera filosofía so- 
cial, mejor dicho, esencia del humano 
saber, resulta como fuente y verbo de 
sublimes perfecciones, las cuales se re- 
flejan en los anarquistás como principio 
y afirmación de virtudes, entre los que 
se destaca brillantemente la cultura, de 
lo cual deduzco que en una entidad in- 
tegrada por hombres cultos, tiene efec- 
tividad la paz, la harmonía y la frater- 
nidad, porque la cultura excluye de su 
lado toda inmundicia moral, ya que la 
razón precabe las causas originarias de 
lo que está en pugna con la perfección, 
que debe ser finalidad en todos los hom- 
bres que aspiran al buen funcionamien- 
to del engranaje social. 

Pero, cuando he conocido del hermo- 
so libro de la experiencia las prácticas 
enseñanzas que contiene, comprendo 
el error de que ful víctima, elevando á 
un nivel superior, al nivel del anarquis- 
ta, á muchos de los que se mezclan en- 
tre los buenos para ocultar sus defectes 
y sus vicios, 

En el campo anarquista, codeándose 





audazmente con los abnegados y nobles 
propagadores del Ideal, se han introdu- 
cido sujetos de todas las calafñías, no fal- 
tando quienes quieran vivir del timo, 
abusando de la dignidad de nuestros 
compafieros; quienes rindan culto á la 
calumnia y á la mentira; quienes hagan 
ostentación de autoritarismo, de envidia 
y de orguilo, sin que tampoco se eche 
de menos los que entregan secretos á 
quien puede perjudicar; borrachos, aun- 
que pocos en número, y, toda esta 
amalgama de bajezas é indignidades, 
hay quien la confunda, en pronunciado 
perjuicio de la Idea, conlos que todo lo 
sacrifican por conservarla inmaculada, 

¿Cómo es posible que haya harmonía 
entre los anarquistas, existiendo á su 
alrededor esa clase de microbios da- 
fiinos? 

Apartemos la maleza que enturbia y 
daña el lago de nuestros amores, que 
así tan solo podremos hacer fructífera y 
selecta nuestra obra de propaganda. 

Seleccionemos, 


CLAUDIO HERNÁNDEZ," 








CARTA ABIERTA 





A la Federación de Agrupaciones del 


Ístmo . 
Panamá. 


Compañieros: Como han sido varias 
las entidades que integran esa Federa- 
ción á solicitar de nosotros datos sobre 
la personalidad de M. D. Rodriguez, 
relacionados con su conducta en la Ar- 
gentina y Cuba, queremos evacuar co- 
lectivamente ese que en nosotros repre- 
senta un doble y sagrado deber, pues á 
la vez que cumplimentamos á todos esos 
compañieros estimados, evitaremos en 
algo la funesta labor que viene realizan- 
do para la Idea y para los hombres, ese 
oborto del mal que lleva tantos nombres 
como nocivos sentimientos abriga en su 
corazón. 7 

Podía relevarnos de este trabajo, por- 
que hacia M. D, Rodríguez sólo 
sentimos franco desprecio, las Cartas 
abiertas á los grupos anárquicos del Ist- 
mo de Panamá que hemos recibido de 
la Zona del Canal impresas y suscritas 
por los compañoros S. Campos, M. A. 
Carvajal y Vicente Rotger; pero, aun- 
que si dicho documento constituye por 
sí solo un magnífico proceso de la vida 
como anarquista de M. D, Rodríguez, 
algo más podemos nosotros aportar que 
actúe como pieza aparte del mismo 
sumario, , 

Lo mismo que ahí han podido ob- 
servar, en Cuba no ha sido otra la obra 
de M. D. Rodríguez que difamar, ca- 
lumniar, comerciar y abrigar la idea de 
traicionar la causa del trabajo, si á ello 
no se hubieran opuesto de manera con- 
tundente los compañeros que trataban 
de cerca á dicho individuo, : 

Con un cinismo que hace honor 4 un 
corazón tan malvado como el suyo, M. 
D. Rodríguez ha ofendido con sucias 
palabras el honor de compafieras digní- 
simas; ha propalado calumniosamente, 
que nuestro compañero Saavedra y otro 
tan meritísimo cuyo nombre reserva- 
mos, eran ó recibían auxilios pecunia- 
rios de la policía secreta; ¡ TIERRA! tam- 
bién se vió víctima de los mordiscos de 
ese hidrófobo, aunque de esto buenas 
pruebas teneís ahí mismo; €l pretendió 
romper la huelga de albañiles, 4 título 
del asqueroso individualismo que pre- 


dica; él no ha tenido la menor répug- ' 


nancia en comerciar con baratijas reli- 
giosas y de sostener siempre que pudo 
su vagancia; él es responsable de que 
en un Asilo de dementes se encuentre 
recluido, desde aquella fecha, un des- 
graciado cuyo cerebro desequibró infil- 
trándole aberraciones estupendas; Él, en 
fin, tuvo que abandonar á Cuba despre- 
ciado por todos los hombres dignos, 
que temían el contacto de su baba in- 
munda. 

De su comportamiento en la Argen- 
tina, ya conoceis algo por ¡TIERRA! y 
un poco más podeis conocer por «Re- 
generación», que suma datos contra la 
criminal conducta de ese ente que hoy 
padeceis, como se desprende de la car- 
ta que publica este colega, originaria 
de España, en su edición número 65, 
correspondiente al día 25 de Noviem- 
bre de 1911... , 

Con lo expuesto, pues, consideramos 
que se darán por satisfechos, al menos 
por ahora, los grupos «Los Egoistas»,. 
«Libre Examen», «Los Invencibles» y 
los compañeros que personalmente se 
nos han dirigido en igual solicitud, 

Y como siempre, saber que queda á 
vuestras Órdenes y de la causa, envián- 
doles á todos cariñoso abrazo. 


EL Grupo «¡TIERRA!». 










MI PROTESTA 


Tengo á la vista la edición de la tarde 
del «Diario de la Marina», correpon- 
diente al día nueve, y, en su sesión Ac- 
tualidades, leo lo siguiente, palabras 
más Ó menos: 

Que el Sr. Fernández Vallin, Envia- 
do Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de España, aprueba que de 
las diez últimas expulsiones de compa- 
fieros nuestros, siete están perfectamen- 
te realizadas, no solo de este país, sino 
de cuantos visiten. 

Ahora bien; si el Sr. Fernández Va- 
llín considera que los siete obreros están 
bien expulsados de-Cuba y que igual 
suerte debieran correr en cada un pue- 
blo de los que lleguen ¿á dónde los con- 
duciría este diplomático? Según se des- 
prende de sus infames palabras, 4 la 
horca. 

España, Argentina, Cuba, digna ma- 
dre y dignas hijas. Los hombres que rijen 
los destinos de los pueblos de hispano- 
América, hacen honor á los que pesan 
sobre el pueblo español: aquellos como 
estos gobernantes, todos salieron del 
mismo patrón. 

Y encuentro además otra nota simpá- 
tica y muy favorable en el mismo perió- 
dico hacia el Ministro español: la mo- 
destia de que hace gala en el regreso 
de los señores Villaverde, debido, según 
el Enviado Extraordinario, 4 su directa 
y exclusiva intervención. s 

Todas esas exteriorizaciones de baje- 
zas, producen en mí el efecto de un cri- 
men, que merece de todos la protesta. 

La mia juntamente con las ya lanza- 
das contra Fernández Vallín, pues es á 
lo único que se hace acreedor por parte 
de los hombres dignos. 


1. G. OREJAS. 


Palma Soriano, 12 de Enero de r91f2. 








LOS HAMBRIENTOS 


¿Qué es la vida? Un conjunto de pe- 
nalidades con tantos parásitos nocivos 
para el bien, del cual repugnan porque 
tienen la conciencia corrompida y no les 
vibra el corazón sino en presencia del 
metal, que ellos tienen como suprema 
aspiración, y en aras del cual flagelan, 
envilecen, atropellan y escarnecen á la 
gran masa proletaria, que produce y se 
ve privada por el sistema capitalista, 
opresivo y feroz, de lo más necesario, 
porque el buitre carnicero que se llama 
Burguesía, hace producir 4 millones de 
infelices para de esa manera llenar más 
sus arcas, que abren Á veces para que 
empingorotados señores despilfarren en 
orgías el dinero amasado con la sangre 
y las lágrimas de tantos obreros, que, 
no teniendo ni aun pan que llevar 4 sus 
hijos, andan desesperados por las puer- 
pe sd y talleresimplorando por 
misericordia una ocupación, 

No se puede creer que los trabajado- 
res sigan siendo un rebafñio utilizado por 
los inmundos politicastros, que se pasan 
el tiempo ofreciendo grandes cosas para 
después olvidarse de lo que ofrecieron, 
mirando con. profundo desprecio á los 
mismos'que los proclamaron como sal- 
vadores. 

No, compañeros, no perdais el tiem- 
po en votar, pensemos en ser libres, y 
para conseguirlo, es necesario desligar- 
nos de todos los prejuicios y atavismos 
que nos producen inmenso daño, 

En cuanto á los traidores, no os ocu- 
peis siquiera de ellos, miradlos con lás- 
tima y seguid adelante, llevando en 
vuestros cerebros limpios y serenos, las 
palabras Revolución y Anarquía. 





J. Lonco, 
Tampa Fla., Diciembre de 1917. 








El gran día 





¡Viva la Revolución Social! será el 
grito del pueblo el día que estalle su 
cólera. , 
El pobre no puede encontrar la felici- 
dad en esta sociedad, porque los padr 
tienen que mandar á sus hijos desde 
muy corta edad á un taller antihigiéni- 
co, donde pierden la salud y la vida. 
¿Qué pensará una madre cuando ve lle- 
gar á su hijo de un taller, con el rostro 
demacrado por el sufrimiento y el can- 
sancio, sobre todo si son de corta edad? 
Cualquiera que tenga una idea de lo 
que es el mundo y sienta algo por sus 
semejantes, exclamará: ¡pobres mucha- 
chos! 

“Y que haya tantos obreros desocupa- 
dos, buscando inútilmente quien alqui- 
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le sus brazos; y que haya también tantos 
“zánganos que chupan la sangre del po- 


bre, teniendo como tienen quien trabaje - 


para ellos; los miles de soldados, curas, 
políticos y toda esa piara de parásitos 
que viven sin hacer nada útil, cuando 
debieran de estar trabajando y ocupan- 
do los puestos de los niños, de los an- 
cianos y de las mujeres. ¡Ah! si así fue- 
ra, si todo el que pudiera trabajara, qué 
felices seríamos todos! Nuestros hijos 
estarían fuertes y saludables, todos ten- 
dríamos que comer, sin preocuparnos 


del mafiana; tendríamos una compañera | 


por verdadero amor y no por conve- 
niencia, pero ahora, por desgracia, no 
es así; la vida del pobre es un verdade- 
ro calvario, y si en nombre de sus com- 
pañeros alguno levanta la voz de pro- 
testa, tiene el presidio Ó la muerte como 
recompensa. 

Ven pronto, querida Revolución, pa-* 
ra que acabes con tanta injusticia. 


MAXIMILIANO OLAY. 


Tampa Fla. 








El matonismo en acción 


Hace pocos días, dos guardias rura- 
les hirieron con armas de fuego á un 
trabajador honrado en un lugar del tér- 
mino de esta ciudad, donde se constitu- 
yó el teniente Calzadilla ¿para qué? ya 
lo veremos; pero conste que se debe 
castigar severamente á los” malvados 
que hieren tan salvajemente á un pobre 
obrero que no delinquió, ocasionando 
dolores, lágrimas y miseria en un hogar 
digno de la consideración y el respeto 
de todos por las virtudes que alberga. 

El hecho ocurrió, según manifesta- 
ciones del obrero herido, llamado Juan 
Avilés, del modo siguiente: 

El día 28 del pasado mes, llegaron á 
las Arenas, distante cuatro leguas de 
esta población, dos guardias rurales ves- 
tidos de paisanos, en persecución, se- 
gún me dicen, de un tal Magín Cutiño, 
autor de unos disparos y heridas á un 
vecino de San Francisco de Río Abajo, 
jurisdicción de Holguín, y, al parecer, 
dichos guardias rurales querían á toda 
fuerza transformarse en cazadores de 
hombres honrados, confundiendo en su 
ceguera irracional al desgraciado Avi- 
lés con el perseguido, cargaron sobre €l 
revólver en mano, «descerrajándolo di 


tiros que le produjeron graves. heridas 


en la mano y pierna derechas. E 


El herido fué trasladado al hospital: 
de esta ciudad, donde aún se encuentra: 
profundamente entristecido, pensando 
en los amados seres que tiene abando-* 
nados, esposa é hijos, por causa de unos ' 
imbéciles, que, siempre que pueden, 
hacen objeto de su odioso barbarismo á 
la sufrida clase trabajadora. 


C. Boces. : 


Victoria de las Tunas y Enero de 1912, 








Expedición de esclavos 





Amaneció el último miércoles extre- 
madamente alegre para los parásitos, 
quienes se recreaban mirando como sus 
esclavos trabajaban y producían, unos 
cortando la caña y otros apilonando el 
azúcar, mientras que para los obreros 
de Cruces fia sido un día de amargo de- 
sengaño. 

A las nueve y media de la mañana, 
avisados por el vibrante eco de una sí- 
rena, mos trasladamos un numeroso 
grupo de trabajadores á la estación del 
ferrocarril, puesto que aquellas eran la 
hora y la señal convenidas para empren- 
der viaje hacia el Central «Narcisa», de 
Yaguajay, los cien obreros que, al recla- 
mo de un aviso lanzado al pueblo por 
los dueños de este Central, nos presta- 
mos una vez más como inocentes cor. 
derillos, á ser víctimas de nuestros sin 
entrañas explotadores, 

Antes de tomar lugar en el vagón, se 
nos tomó nombre y apellidos, 4 la vez 
que se nos hizo promesa de que almor- 
zaríamos en Santa Clara. 

El tren arranca, nos acomodamos ca- 
da cuatro en un asiento, y así nos man- 

- tuvimos dentro del vagón, que desde 
que lo hicieron no sintió las caricias de 
la escoba, hasta las cuatro de la tarde 
que llegamos al punto señalado para el 
almuerzo. YE 

Advierto que el tren salió silencioso 
de Cruces, como queriendo alguien de- 
mostrar que no se pretendía causarnos 
molestias; pero, apenas se perdieron' 
de vista las últimas casas de la pobla- 
ción, aquello fué el delirio de agili- 
dad. . . él maquinista obedecía Á una 
yoz ronca que gritaba: ¡arrea, arreo. 









abre toda la válvula. . .! Yo quise 
llegar impulsado por fuerza mayor, á 
un lugar reservado para determinadas 
circunstancias, y, nada, un Ññeque me 
empuja hacia atrás y con un gesto de 
genuino salvaje, me dice: No permito 
ni que se asome á la ventanilla, 

El tren siguió á todo escape hasta que 
una bandera roja anuncia peligro, uno 
de tantos puentes que amenazan con la 
muerte, cruza el tren con la prudencia 
de los precavidos, y ya dije antes que 
llegamos á Santa Clara. 

Todo un escuadrón de Fegues nos es- 
peraba para darnos escolta y lo que 
fuera menester, y entre éllos, formados 
de dos en fondo, llegamos á la nunca 
bastante encomiada fonda «El Centro 
Gallego», que nos esirvió un magréfco 
plato de frijoles y una galleta valeriana, 
cuyo refrigerio grabará eternamente en 
nuestro cerebro el grato recuerdo de 
nuestro'paso por este feudo de José Mi- 
guel Gómez. 

Terminado el banquete formamos de 
nuevo la tropa, instalándonos desahoga- 
damente en un automóvil, correspon- 
diéndome, por haber llegado después 
que los que iban delante, un segurísimo 
y muelle asiento sobre el guarda-fango 
del vehículo. Gracias que las catorce 
Jeguas que nos separaba de Caibarién 
se cruzaron rápidas y sin incidentes: 
unas cinco horas, con ponchaduras de 
goma, cabezas rotas y . . . ya esta- 
mos en Caibarién, 

Aquí se nos coloca en una barca, cu- 
yo interior contenía más agua que el 
Pacífico, pues por sus huecos penetraba 
tan libremente como el hambre en nues- 
tros estómagos; pero, al fin, emulando 
4 Colón, pudimos gritar ¡tierra! despues 
de cuatro horas de permanencia dentro 
del 2uevo occeano. 

Hemos llegado á un anden donde 
hemos esperado la llegada de un tren, 
que apareció al fin, compuesto de tres 
carros de conducir caballos, según el 
rejado del piso y los postes de los fren- 
tes y laterales y ¡como no! llegamos al 
Central «Narcisa» á las dos de la noche. 

Y aquí va lo gordo: el Administrador 
con toda la amabilidad que requería lo 
cómodo de la hora, nos dice que no tie- 
ne para nosotros ni trabajo, ni comida, 
ni camas, y, como tampoco-encontra- 
mos para recojernos ni siquiera un barra- 


*cón, me decido 4 pasar el resto de la 
* noche en medio de la manigua, donde 
soescribo-estas Mucas € la-clara luz-de la 
- luna. 


PEDRO ÁRANGO. 
«Central Narcisa», 11 de Enero de 1912. 


CRONICA DE ESPAÑA 


Continúa Canallejas en el Poder, tan 
fresco y tan desaprensivo como siempre. 











1 Continúan llenas las cárceles de trabaja- 


dores, Empiezan á funcionar los Con- 
sejos de Guerra para fallar los procesos 
incoados por los sucesos del pasado 
Septiembre, Alfonsito sigue cazando, y 
su fecunda esposa sigue pariendo. Mau- 
ra asoma la nauseabunda cabeza por 
entre el retablo político, y su Jwax Dien- 
tes, La Cierva, cotiza el averiado honor 
de cualquier exseñorita en la desprecia- 
ble cantidad de 150,000 pesetas enfer- 
mas. España se despuebla y los cerdos 
religiosos engordan. España es un ce- 
menterio con muchas cruces y con mu- 
chos sepultureros de sable y de estola. 
¡Hermoso pais si no oliese tanto á sa- 
cristíal . . 
+“. ». 

Se ha celebrado el Consejo de Guerra 

para fallar los delitos de Cullera. Los 


, verdaderos delincuentes ejercieron de 


jueces y de fiscales. La calumniada 
guardia civil, sostén de la España negra 
€ inquisitorial, salió del acto de la visita 
«más pura que los ángeles que rodean 
el trono del Altísimo». Como en todos 
los conciliábulos militaristas, el «chi- 
tón» y el «ahuequen» sostuvieron el «or- 
deno y mando» de una justicia desflo- 
rada. : 

Presentóse ante el público el pastel 
amasado, y de €l gustaron, quieras que 
no, todos los presentes. Los reos sostu- 
vieron con valentía la veracidad de los 
tormentos que les aplicaron los sayones 
de Ahumada. El representante del ver- 
dugo solicitó siete penas de muerte y 
miles de años de presidio. La coraza- 
salvavidas—imitación del chaleco de 
Maura—que el juez victimadpo llevaba 
puesta el día de autos, para resguardar- 
sedel frío . . . de algún acerado puñal, 
estaba en la «mesa de operaciones» como 
símbolo augusto de la legendaria patria 
del Cid, Se . 

: e... 

La causa de Cullera ha pasado 4 los 

plomos de Venecia, vulgo Consejo Su- 


premo de Guerra y Marina. Se crée que 
este justo y recto Tribunal confirme la 
sentencia, Los periódicos reaccionarios 
y canallas, todos mauristas y cristianos, 
solicitan con júbilo la asquerosa apari- 
ción del verdugo. Las hienas religiosas 
quieren sangre, vísceras destrozadas, 
huesos magullados, piltrafas grasien- 
tas. . . Es su alimento favorito . . . 
Dejadlas hartarse en el festín. Los hom- 
bres generosos de todo el mundo solici- 
tan el indulto de las víctimas. Canalle- 
jas da excusas macabras. El militaris- 
mo abre sus fauces devoradoras. El rey 
sigue cazando y corneando. La inglesa 
sigue pariendo y rezando . . . 


, QUIOQUIAP. 
España, Diciembre de 1917. 
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Desde Caibarién 


a 


En el Central «Narcisa» (Yaguajay) 
se está cometiendo el mayor de los atro- 
pellos con la clase obrera. 

Después que la llevan en cuadrilla, 
con.muchos ofrecimentos, no se cum- 
ple nada, y en cuanto un obrero se 
marcha en busca de mejora, es preso y 
conducido á la cárcel de Remedios, co- 
mo 10 pobres trabajadores que llegaron 
el domingo, 14 escoltados por la guar- 
dia rural y acusado de estafa. 

900 


Ya está solucionada la huelga de «Es- 
tibadores de Bahía», habiendo triunfado 
los obreros que con tanta dignidad su- 
pieron defender lo que les correpondía. 


EL CORRESPONSAL. 


Caibarién, 15 de Enero de 1912. 








Tal cual viene 


Sr. Administrador de ¡TIERRA! 


Compañero: Es mi objeto el comuni- 
carte, en primer término, que quien 
suscribe es un simpatizador de ese gran 
periódico, único defensor del obrero en 
esta esta Isla, y al mísmo tiempo hacer 
público que el día 3 del corriente, ha- 
llándose un amigo mio trabajando en el 
nivel de agua de una caldera, empaque- 
tando una llave, ésta reventón ocasio- 
nándole quemadas de bastante gra- 
vedad. ; 

Y como el médico que tenemos en 
este botiquín es un matarife de seres 
humanos, no estimándose competente 
para curar 4 dicho herido, le facilitó un 
pase para el Hospital de Chaparra, que 
dista de este Central unas tres leguas. 

Pero sucede que la Administración 
de Sr. Ernesto Fons y el Ingeniero 
Mr. Glate, le niegan un vehículo de lí- 
nea que lo condujera á dicho Hospital, 
y, no pudiendo lograrlo, tuvo que diri- 
girse á casa de su" padres para curarse, 
después de cuarenta y ocho horas de 
hecha la primera cura. 

No te extrañe esto que te comunico, 
porque soy uno de tantos que tiene que 
aguantar el yugo de la explotación, y 
me encuentro indignado de los abusos 
que comete esta compañía del Cha- 
parra. 

Aquí descuentan dos centavos para 
médico á todo el que pertenezca á la 
finca, y cuando uno se enferma ó sufre 
algún golpe, lo curan con fomentos de 
agua boricada, que en vez de curar sur-' 
te los mismos efectos que /a carabina 
de Ambrosio, 

Sin más, te agradeceré si lo crees con- 
veniente, publiques estas líneas en ese 
honroso periódico y se despide con fra- 
ternal abrazo, 

Un LIBREPENSADOR. 


Central «Delicias», 5 de Enero de IQ12. 








IMPRESIONES 


A TRAVÉS DEL MUNDO 
POR JOSÉ ESTIVALIS 


COSTANTZA 


Hénos ya encauzado 'en el pintoresco 
Bósforo. Pasajeros, marineros y oficia- 
les, todo el mundo sale á cubierta, como 
para rendir un tributo de admiración al 
poético brazo marino que separa Cons- 
tantinopla del mar Negro .«- . . Camina 
el sol hacia el ocaso, proyectando sobre 
las tranquilas aguas sus rayos incenti- 
vos. . . A derecha € izquierda, una sé- 
rie ininterrumpida de arquitectónicas 
casitas blancas, diminutos y rientes pa- 
lacios orientales, 4 cuyos balcones y 





ventanas asoman cabecitas femeniles: 
¡son las otomanas privilegiadas, las her- 
mosas prostitutas de la nobleza turca! 
Unidas 4 sus machos legalmente 6 sin 
ceremonia, ellas vendieron sus cuerpos 
por un puñado de brillantes amasados 
con la sangre de millares de vidas anó- 
nimas y-por un coquetón palacio blanco 
en las orillas del Bósforo . . . 

¡El último recodo! Diríase que los 
montes se empeñan en ocultarnos la fin 
del Bósforo, escondiendo á nuestros ojos 
el cercano é inmenso mar Negro. . . 

Sobre cubierta han sido instaladas dos 
tiendas, que un viento intempestivo agi- 
ta violentamente . . . Una buena parte 
de los pasajeros de tercera se instala allí. 
Hombres y mujeres de diversas razas y 
nacionalidades, se ponen de acuerdo 
para. hacer algo con que amenizar la 
travesía, y en un abrir y cerrar de ojos, 
tres cafeteras bullen sobre las pequeñas 
lámparas de alcohol. Después de calen- 
tar nuestros estómagos con chay—té— 
6 café á la moda turca, la mayor parte 
de los pasajeros, especialmente las mu- 
jeres, acurrúcanse bajo la enorme tela 
alquitranada y dispónense á dormir. 

Yo salgo á hacer mi paseo favorito 
sobre cubierta. ¡Ah, cómo tengo pre- 
sente en mi memoria aquella primera 
noche de navegación "por el Mar Ne- 
O 

Todo á mi alrededor es sombrío, im- 
ponente, solitario. El cielo, que hasta 
entonces habíase mostrado radiante de 
belleza, ahora transfórmase en manto 
obscuro, sin una estrella . . . Brama 
el mar . ... Un viento frío sopla con 
fuerza, un viento que azota los rostros 
desnudos con gotas de lluvia . . +¡Ne- 
gro el cielo, negro el mar, negra mi al- 
ma!. . . Multitud de pensamientos 
tristes, de reflexiones trágicas, me asal- 
tan al contemplar el conjunto amenaza- 
dor que forma la naturaleza. . . El 
mar se parece á un cementerio solitario, 
iluminado metódicamente por los fuegos 
fátuos que proyectan los focos eléctricos 
delbuque. . .¡Ah, el MarNegro.. . 
el Mar Negro! . . . 

Al dia siguiente, á las nueve de la 
mañana, entramos en el puerto de 
Costantza. 

Después de un reconocimiento medi- 
cal á bordo, á causa del cólera de Orien- 
te, empieza el desfile de los pasajeros. 
Un comisario de policía con dos guar- 
dias, formando el cuadro bíblico de 
«cristo con los dos ladrones», se instala 
en la escalera, examinando los pasapor- 
tes de los viajeros. Llega mi turno. El 
comisario empieza á dar vueltas y más 
vneltas á mi cédula sin lograr compren- 
der nada . . .Ó casi nada. 

Al fin exclama: 

—Pero, ¡esto no es un pasaporte! 

—Hasta la fecha he siempre viajado 
con esto y nunca se me han hecho ob- 
servaciones—replico yo. 

—Puede ser. Pero en nuestro país ri- 
gen diversas leyes. Además, ¿en dónde 
está el visto bueno del cónsul rumano 
del Pireo? 

—No he tenido tiempo para llenar 
esta formalidad, pues no podía perder 
el vapor. Mi viaje ha sido decidido “en 
veinticuatro horas. Y yo creo que pa- 
gando aquí los cinco francos del visto 
bueno. . . 

—¡Es inútil! Usted no puede desem- 
barcar. ¡Guardias! Vosotros me respon- 
deréis de este hombre. 

Y se marchó, dejando para mi custo- 
dia 4 dos policías. Intenté llamarle de 
nuevo, para lo cual me acerqué á la es- 
calera, pero los gritos de los policías me 
detuvieron. . 

—¡No! ¡No! ¡No baje usted! ¡Usted 
no puede poner los pies en nuestro te- 
rritorio!—vociferaron. 

Entonces comprendí que aquella gen- 
te sabía cumplir con su deber «4á mara- 
villa», Y desistí, Los de á bordo ha- 
bíanse hecho cargo de mi situación y 
un agente de la Compañía de Navega- 
ción se me ofreció para ir á buscará pi 
cónsul. Le dí mi cédula y partió . . . 

Una lluvia persistente y fría azotába- 
nos el rostro. . . Hacía frío, Dos vie- 
jos envueltos en descomunales gabanes 
de pieles raídos por el largo uso, subie- 
ron á bordo. Pocos momentos después 
vinieron también unos cuantos jóvenes, 
trabajadores de la tierra todos ellos y 
cuyos semblantes, así como la indumen- 
taria, me hicieron sospechar que se tra- 
taba de una brigada de explotados ru- 
sos. No me equivoqué. Los recién- 

"venidos entablaron una animada con- 
versación sobre la marcha del trabajo 
en aquellos parajes, y la melodía del 
idioma ruso halagaba mis oidos; Algu- 
nos minutos después ya era yo de la 
partida. Y nunca podré olvidar la aten- 
ción que me prestó aquel grupo de mstcs- 
hiks, atención que creció aún más cuan- 
do supieron que el extranjero que les 


e 


estaba hablando era un español. . . 
¡Ah, qué almas tan sencillas! 

Serían las siete de la noche cuando 
llegó el agente con mi cédula y me dijo: 

—¡Todo ha sido inútil. Su cónsul no 
ha hecho nada. Es asunto de la policía 
de Rumanía. Siento mucho. . . 

¡Bueno hombre! ¡Más lo siento yo! 
¿qué hacer? . . . 

Media hora después vino el comisa- 
rio para comunicarme que se había tele- 
grafiado al Ministerio del Interior de 
Bucarest, y que, según la respuesta, 
podría-—¡6 no podría! —yo desembarcar 
en Sulina, que era el puerto siguiente. 

Poco después el vapor se puso en 
marcha . . . La noche la pasé casi en- 
tera sobre cubierta, 4 pesar del viento 
y de la lluvia, paseando nerviosamente, 
fumando cigarrillo tras cigarrillo . . . 
¡Qué largo el tiempo! . . . De vez en 
cuándo los marineros de guardia noc- 
turna venían hacia mí y comentábamos 
en voz baja «lo que me pudiera ocu- 
rrir» . . ,¡Ah, ellos conocían bien las 
costumbres policiacas de aquel »aledetto 
paese! . . 

(Continuará.) 








DESDE PORTUGAL 


El régimen republicano substituyó al 
régimen monárquico en Portugal pe- 
rO. . . apenas se conoce el cambio, 
digan lo que quieran las cornejas polí- 
ticas. 

La sangre derramada para alcanzar 
la República no ha dado los ópimos fru- 
tos que deseaba alcanzar la masa amor- 
fa, que sueña con redenciones de ope- 
reta y que elige caudillos para el desas- 
tre y para el triunfo. 

Cayó Don Carlos ante los certeros 
disparos de dos valientes; escondióse 
tembloroso en las oficinas ministeriales 
el Maura portugués, 'el tirano Joao 
Franco; alzóse altiva la figura gallarda 
del último monarca, alentado no más 
que por los rezos de la beata Amelia; 
ante el estruendo de la dinamita se de- 
rrocó un Poder brutal y absorbente; el 
gorro frigio reemplazó 4 la corona; mi- 
les de hombres fecundaron con su vida 
el establecimiento de un nuevo orden 
de cosas; el pueblo batió palmas de ale- 
gría y se entregó al desenfrenado júbilo 
de una victoria conquistada tras gran- 
des sacrificios . . . 

Pero pasó la fiebre y. . .aínda. . . 
nada. Humo, ilusión, desvanecimien- 
to. . . Los mismos dogos, con colla- 
res diferentes, rigen los destinos del 
país y se lo comen, á tributos, 4 contri- 
buciones, devorando los mismos mono- 
polios que devoraron los monárquicos 
cuando usufructuaban el comedero pú- 
blico. 

Hambre, miseria, falta de trabajo; los 
artículos de primera necesidad, por las 
nubes; la guardia municipal republicana, 
cargando aún brutalmente sobre el pue- 
blo en las principales calles de Lis- 
boa. . 

Ya lo dijo Pi Margall: «La República 
es aún opresión y tiranía». 





La infamia que proyecta realizar el 
gobierno español con las víctimas de 
Cullera, ha repercutido también en Por- 
tugal. 

En el Centro Radical Portugués y en 
el Ateneo Comercial, de Lisboa, se han 
celebrado actos de protesta contra el 
vandalismo militarista que es un opro- 
bio y una vergiienza para la civilización 
mundial. En los dos actos referidos han 
tomado parte los camaradas Sola y Saa- 
vedra que se hallan accidentalmente en- 
tre nosotros. 

Probablemente se verificará una gran 
manifestación para demostrar enérgica- 
mente ante el Consulado Español el cri- 
terio que nos merece el salvajismo de 
los gobernantes de Don Alfonso. 

Salud y Libertad. 


A. OLIVENS. 


Lisboa, Diciembre 22 de 1911. 








RUEGO 


A los compañeros que conozcan la 
residencia de Jesús Romero Méndez, 
cuyas últimas noticias se tuvieron de 
Holguín, y la de Biófñilo Panclasta, agra- 
decemos que nos lo comuniquen á esta 
Administración. 

También se desea saber el paradero 
de Francisca Ruiz Lino, que residía en 
el mes de Abril de 1908 en Victoria de 
las Tunas, fotografía. 

Dirección, 4 José Ruiz, Valle 16, 
Sevilla. 








4* — ¡TIERRA! 





En honor de la verdad 





Al ocuparnos en nuestra edición an- 


terior de la celebración y resultados de 


la Asamblea convocada por el Centro 
de Estudios Sociales del Cerro, al fin de 
resolver sobre la idea lanzada por el 
Centro Obrero, de Cruces, de organizar 
un Congreso Obrero, tratamos de refle- 
jar, como siempre, la verdad de los he- 
chos, los cuales han sido desnaturaliza- 
dos sin otra razón que la dictada por 
personales caprichos. 

Alguien parece que tiene interés en 
que las cosas tomen un cauce distinto á 
su fundamento, y ello lo prueba el si- 
guiente párrafo de una comunicación 
que, firmada con el nombre de P. Fe- 
rreiro, aparece en nuestro colega «El 
Socialista», edición del día 13 del actual: 


«La correspondencia de adhesión ha- 
cia el Congreso, puede dirigirse 4 este 
Centro de Estudios Sociales, á nombre 
del Secretario de la Comisión, P. Fe- 
rreiro», 

El párrafo transcrito, es un exceso de 
atribuciones, pues la Asamblea convino, 
después de una deliberación de dos ho- 
ras, que nadie más que la entidad ini- 
ciadora, es decir, el Centro Obrero, de 
Cruces, es quien debe recibir, exclusi- 
vamente, las adhesiones al Congreso 
Obrero. 

Hacer lo contrario detan lógico acuer- 
do, es faltar al respeto que merecen los 
compañeros de Cruces y tomarse una 
autoridad que nadie ha reconocido. 

Así, pues, conste, en honor de la ver- 
dad, que ninguna entidad que no sea el 
Centro Obrero, de Cruces, puede recibir 
adhesiones al Congreso Obrero. 








GREMIO DE ALBAÑILES, 
CARPINTEROS Y AYUDANTES 
DE SANTA CLARA 


Esta Asociación, visto lo que puede 
ocurrir, por desconocer la mayor parte 





de sus agremiados el Decreto del pri- ' 


mero de Julio que vendrá á redundar en 
perjuicio de ellos (si no lo conocen) co- 
mo en toda la clase trabajadora de la 
República y para que ningún trabajador 
ignore el derecho que le corresponde, 
concerniente al mínimo de su trabajo 
diario, en las obras del Estado, Provin- 
ciales y Municipales, dá 4 la publicidad 
el Decreto que á continuación aparece, 
y á su vez hace constar que las obras 
del Acueducto para la Guardia Rural 
en esta ciudad, se trabajan ¡NUEVE 
HORAS! razón por. la cual los obreros 
que hasta ayer venían trabajando en la 


misma han suspendido sus co y 


piden OCHO HORAS. 


Atendiendo que los obreros mencio- | 
nados son miembros de esta institución, ' 
hemos pasado un oficio al señor Con- | 
, tratista para que se digne aceptar lo que 


en sobrada razón piden esos nuestros 
compañeros. 

Si esto no pudiera obtenerse, este 
Gremio declarará la huelga en dicha 
obra desde mañana y espera que no ven- 
drán obreros de ningún sitio á rom- 
perla. 

Pedimos solidaridad, 4 las demás cor- 
poraciones obreras dentro y fuera de la 
Ciudad; quedando la Asamblea del Co- 
mité en roceso hasta nuevo aviso. 


Julio Arturo Valdés, Secretario. 


SECRETARÍA DE AGRICULTURA, 
COMERCIO Y TRABAJO 





General José Miguel Gómez, Presidente 
Constitucional de la República de Cuba. 


HAGO SABER: que el Congreso ha 
votado y yo he sancionado la siguiente 


LEY 


Artículo primero: Queda fijado en un 
peso veinte y cinco centavos diarios, 
moneda oficial, el jornal mínimo que 
percibirá el obrero que preste sus servi- 
cios en cualquier Departamento del Es- 
tado, la Provincia y el Municipio; que- 
dando, asimismo obligados al cumpli- 
miento de esta disposición los que, por 
por contratos Ó en otra forma que de- 
terminen las leyes vigentes, realizasen 
obras Ó trabajos que fueren pagados con 
fondos del Estado, la Provincia y el 
Municipio, exceptuándose de esta obli- 
gación los contratos verificados en fecha 
anterior á la que en esta Ley se señala 
para que comience á surtir sus efectos. 

Artículo segundo: Los obreros y jor- 
naleros que presten sus servicios en 
obras del Estado, la Proviucia 6 el Mu- 
nicipio devengarán íntegramente, el im- 
porte diario de sus salarios, aunque por 
cualquier causa, ajena á su voluntad, 6 
cualquier motivo extraño á sus personas, 





«no puedan rendir totalmente la jornada 


de trabajo 4 ellos encomendada. 
Artículo tercero: Quedan derogadas 


todas las disposiciones legales que se 
| opongan á lo preceptuado en el artículo 
“anterior. 


Artículo cuarto: Esta Ley comenzará 
á surtir sus efectos á partir del día pri- 
mero de Julio de 1911, y las cantidades 
que fueren necesarias para cubrir las 
atenciones que la misma demanda ha- 
brán de ser consignadas anualmente en 
los presupuestos del Estado, la Provin- 
cia y el Municioio, : 

Por tanto mando que se cumpla y 
ejecute la presente Ley en todas sus 
partes. 

Dada en Palacio de la Presidencia, en 
la Habana á 9 de Diciembre de 1910. 


José Miguel Gómez. 


Rafael Martínez Ortiz, Secretario de 
Agricultura, Comercio y Trabajo. 








- CONVOCATORIA 


Por acuerdo del Comité del «Centro 
de Estudios Sociales», se cita 4 Junta 
General 4 los socios del mismo, para el 
martes veintitres de Enero, 4 las siete 
p. m., en la calle Salvador 254, Cerro. 


Orden del día: 


19 Lectura del acta anterior. 

22 Balance del Tesoro de Diciembre. 

32 Acuerdo del Comité para el nom- 
bramiento de la Comisión de Escuela, 

42 Designación del nuevo Profesor 
interino. 

52 Asuntos generales. 


EL SECRETARIO, 





Habana 17 de Enero de 1912. 








Complacidos 





A los que se nos dirigen en solicitud 
de «El Motín», «El Intransigente» y 
otros periódicos radicales de España, 
les participamos que pueden interesarlos 
de su corresponsal señor ]. J. Higuera, 
Bernaza 48 altos. 


CF == 


“Para vivir cien años” 


Tal es el título de un curioso y utilí- 
simo libro que ha publicado el «Instituto 
de Cultura Psicofísica de la Habana», y 
cuyo asunto, como su título indica, in- 
teresa á todo ser humano. 

En ese libro se demuestra que el hom- 
bre, cultivando metódicamente su cuer- 
po y su mente, con las reglas higiénicas, 
los ejercicios físicos, mentales y físico- 
mentales y las prácticas hidroterápicas 
y de otro género que se indican, puede 
estimular y aumentar sus energías vita- 
les, evitar Ó curar las enfermedades y 
gozar de una vida larga, sana y ale- 
gre. 

«El hombre—dice el autor—es tn acu- 
mulador y distribuidor de energía, de 
fuerza vital. El secreto de una vida lar- 
ga y sana está en aumentar bastante 
energía y saberla distribuir conveniente- 
mente». Este secreto, que en realidad 
no es tal, sino'verdad desconocida para 
muchos, es el que pone de manifiesto 
de modo tan sencillo y claro, que cuan- 
tos lo lean habrán de quedar convenci- 
dos y llevar 4 la práctica lo que habrá 
de asegurarles la salud y la vida. 

Cuantos deseen adquirir tan útil libro, 
diríjanse 4 Adrián del Valle, Corrales 
53, Habana. 

Precio del ejemplar: 50 centavos, 
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«El Obrero Sindicalista», por José 
Sánchez Rosa, 3 centavos. 

«Palabras de Actualidad», por M, Ani- 
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centavos, 

«Filosofía del individualismo», por Ma- 
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to 
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«El Problema Sexual», por Justo De- 
recho, 10 centavos. 


«El Problema de la Población«, por 
Sebastián Faure, 3 centavos, 


«La Agonía del Repatriado», por 
J. Blazquez de Pedro, 4 centavos, 


«Inmoralidad del Matrimonio», por 
René Chughi, 3 centavos. 

- «En tiempo de elecciones», por Enri- 
que Malatesta, 5 centavos. 


«Insurrexit», por Carlos del Campo, 
3 centavos. 


ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—M. Vidal, 20; J. Pi- 
fiera, 20; L. Vega, 40; E. Ro- 
driguez, 60; F. Coromina, 20; 
J. Ballester, 20; A. Ruiz, 20; 
A. González, 10; C. Aresa, 20; 
J. Martinez, 20; M. Ruiz, 20; 
Celeste, 40; M. Punin, 20; S. 
Barrio, 25; G. Rigo, 30; R. de 
la Torre, 20; R. Suárez, 20; G. 
de Estibadores, 55; M. Noval, 
20; L. Sánchez, 25, J. Baldón, 
20; J. Felices, 20; P. Cape, 15; 
A. Coloma, 50; P, González, 
20; A. Larosa, 20; J. Niuvó, 
20; A. Sánchez, 20; ]. Portilla, 
30; M. Blanco, 40; L. Escribá, 
20; Isabel Alvarez, 20; M. Al- 
varez, 40; A. Rodriguez, 20; 
J. Pilar, 20; O. Ferrara, 40; 
R. Veloz, 20; L. E. Rey, 20; 
V, Castro, 20; J. Rodriguez, 
$1.70; Un catalán de la Plaza, 
40; L. Suárez, 25; R. Suárez, 
20; Venta de libros, folletos y 
periódicos, $4.23.—Total . . 


HOLGUIN.—P. Zamorano . . 60 


MANZANILLO.—M. Rojo, 50; 
J. Carné, $1; Sobrante, 23.— 


Total, 0.00. LAS 1.73 
C. «CONSTANCIA».—E. Váz- 
A ti A 20 


HORQUITA.—J. G. Marrero . 20 
SAN ANTONIO DE LOS BA- 
ÑOS.—J. G. Kprso « . .«. 1.10 
P. SORIANO.—L G. Orejas, 
55; C. González, 55.—Total. 1.10 
MANZANILLO:*- Antonio G. 
VA e 2.20 
SAN FRANCISCO, CAL.— 
3. SANChez cacon oe. 
MAYAGUEZ, P. R.—J. de M. 
VE cio e 4.18 
POGOLOTTI.—Manuel . ... 20 
SANTIAGO DE CUBA.—]J. 
Malbido .. ., 
GUAMO.—F. Franco, $1; J. Llo- 
rente, 75; G. Rodriguez, 50; J. 
Esquivel, 50; M. Vicente, 25; 
M. Enriquez, 25; F. Novo, 25; 
R. López, 25; F, García, 10; 
E. Dominguez, 25; Sobrante, 


4t.—Total. ..... .. . 4.51 


GALAFRE,.—P. Aranda. . . 66 
SAN FERNANDO DE CAMA- 
RONES.—I. Dávila, 65; T. 
rriá, 40; Uno que odia esta so- 
ciedad corrompida, 25; A. Ari- 
za, 45: —Total ¿...... 1.75 
ABREUS.—B. Fernández . . 1.10 
CALABAZAS.—P. Pérez, 40; 
J. Mon, 50; J. Rodriguez, 25; 
A. Suárez, 10; J. Rey, $1; B 
V., 25; V, Iglesias, 10,—To- 
E A A OS 
HOLGUIN.—P. Zamorano . , 
CIENFUEGOS.—R. Caamaño, 
60; J. Coll, 40; F. Villegas, 40; 
M. Piñeiro, 40; J. Lomba, 40; 
A. Palenzuela, 20; C. Lago, 
20.—Total . 
TANA.—R. González, 75; L. 
Fernández, 75;' A. Pérez, 50; 
B. Fusté, 50; A. López, 50; 
V. Pereira, 25; M. Casas, 25; 
D. Alvarez, 25; M. García, 30; 
E. Saavedra, 30; M. Arango, 
25; P. Vidaña, 25; F. Tárano, 
25; L.Cuello, 25; L. Rodríguez, 
25; E. Castro, 20; E. Delga- 
do, 15; M. Miguel, 30; So- 
brante 12.—Total . . .. . 


2.60 
2.30 


2.60 


... o. . . .. 


TOTAL... 


GASTOS 


Déficit del número 430 +... . 
Descuento al cobrador 25 por 

100 de $10.00. +... . . +. 
Franqueo extranjero . ea 2.53 
Id, Estados Unidos . .... 45 


ld. Ciudad .... «e... . 27. 
SA TT0. 


Correspondencia . . . 





Conducción papel correo. . . 30 

Impresión del número 431 (4,000 
ejemplares) . . .......«. 3600 
Administración y Redacción . . 7.00 
Por alquiler del local . . . . . 15.96 
» papel y sobres... .. . 70 
; TOTAL. . . 89.30 

RESUMEN 

IngresoS . . «<<... ....... 5800 
Gastos... . . +. « . . 89.30, 


Déficit para el núm. 432 . . . 








Agrupación “Ferrer” 





SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA PARA EL 
FOMENTO DEL RACIONALISMO. 


EXISTENCIA ANTERIOR . . 


33-69 


MANZANILLO.-——C. Oromí . 25 
HABANA.—J. Piñera . . . . 40 
CALABAZAR.—P. Pérez, 25; 
A, Suárez, 10; J. Mon, 50; ]. 
Rodriguez, 25; M. poi 25; 
A AR EN 01. 
JESUS DEL MONTE, LR Yá> 
fiez, 40; J. Serrano, $1; Isabel 
Alvarez, $1; Gutiérrez y Ló- 
pez, $1; P. Portilla, $1; Con- 
suelo García, $1; Juan Rivas, 
$1; M. Valdés, $1; Francisco 
Lozano, $1; Virgilio Chenatd, 
40; Manuel Silva, 50; Francis- 
co Valdés, 50; Un simpatiza- 
dor, $1; Pedro Fernández, fr; 
Balbino Fernández, 20.—To- 


E ie NB 





TOTAL... 








SUSCRIPCION 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL> 
SADOS. 


SUMA ANTERIOR . . . 131.92 


C. «CONSTANCIA».—E, Váz- 

QU a oca o aaa 25 
CALABAZAS.—P. Pérez, 25; 

J. Rodriguez, 25; A. Suárez, 

10; M. Carrero, 25.—Total . 85 
CIENFUEGOS.—J. Coll. . . 40 


ToTAL. . . 
6.0. ..' 


ACLARACION 


Hacemos constar que la suma de 
$11.00 que apareció en el número 427 
consignada 4 «Los Invencibles» (Pana- 
má) corresponde al Comité pro-presos 
I. de la Federación 1. Lnternacional de 
Panamá. 


Quedan complacidos nuestros compa- ' 


fieros del Itsmo. 
_ — _ _—_—_ _—_— _—_ A] 


Suscripción voluntaria 


PARA EDITAR EL FOLLETO «HECHOS. 


QUE DEBEN OBSERVARSE EN LAS ES-, 


CUELAS RACIONALISTAS», 


SUMA ANTERIOR . . . 3.02 


HABANA.—C, Hernández, . 15 
HOLGUIN.—P. Zamorano. . 45 


TOTAL. ¡e 4.621 








PRO-PRESOS POR CUESTIONES 
SOCIALES | 





SUMA ANTERIOR . + +.  5.30' 


MANZANILLO.—C. Oromf. 25 
MATUN.—S. Rodriguez. . . 10 
HABANA.—J. Piñera . .. + 20. 
CALABAZAS.—J. Rodriguez, 

25; P. Pérez, sd A. dpi 


10.—Total . ae 60 
ippo 
TOTAL... 6.45 





2248, $ REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SOLIDARIDAD PARA LOS 





SUMA ANTERIOR . . ¿ 2:08 


HABANA.-—J. Piñera, 40; ]. Re- 
yes, 20; Niños de Suárez, 20, 


POGOLOTTI,—Manuel . . . 30 
MAYAGUEZ.—J, M. de Véliz 25 
CALABAZAS.—P. Pérez, 25; 
A. Suárez, 10; J. Rodriguez, 
25—Total. . ...... 60 





TOTAL. . . 4:03 


PARA EL VIAJE DE LOS COMPA ÑERO 
SAAVEDRA Y SOLA, DE ESPAÑA úá 
Nzw- York. 


SUMA ANTERIOR . . . 65.35 


C. «CONSTANCIA».—E, Váz- 


AS 20 





CIENFUEGOS.-—A. Hidalgo. 2.20 
ToTaL. . . 67.75 
6.0... 


Remitido á los interesados $67.75. 
Queda cerrada esta suscripción. 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


xRrPRÓn ———.. 


. HOLGUIN.—P, Zamorano. Recibi- 
do $2.20. Aritmética, 1.60; ¡TIERRA!; 
60, No llegó Aritmética. 

. LAJAS.—C. Hernández. Recibido 
fo.55 para Aritmética. No llegó. Aplau- 
dimos tu resolución. 

MATUN.—S. Rodríguez. Recibido 
$165. Almanaque, 50; Viaje S. y S., 20; 


| F. de E., 25; Pro-presos, 10; ¡ TIERRA!, 
| 40; por «T. y L.», 20. No tenemos 
“| relaciones con las entidades que pre- 
| guntas. Los demás extremos se cum- 


plirán. 


MANZANILLO.—C. Orimí. Reci- 
bido $3.63. Aritmética, 40; Pro-preso, 
25; «A Ferrer», 25; 4 TIERRA!, 1.73; por 
«T. y L.», 100. Aritmética aún no llegó. 
Lamentamos todo lo que nos dices y nos 
disponemos á su arreglo. En lo demás 
seguimos tus instrucciones, 


MAYAGUEZ, P. R.—J. de M. Vé- 


TOALIV to 80 


» 


lez. Recibido $4.73. R. de M., 25; - 


¡TIERRA!, $4.18; por «T. y L.», 30, 
GUAMO.—F. Franco, Recibido, £5 
61. Folletos, 30; Almanaque, 45; Arit- 
mética, 35; ¡TIERRA!, $4.51. No llega- 
ron ni Aritmética ni Almanaque. 
TANA.—L. Fernández. Recibido $8 
80. Por «Regeneración» y «T. L.», 50; 
para Aritmética, 25; Botones, $1. 06; 
¡TIERRA!, $6.99. —Gracias. 
CIENFUEGOS.—J. Montalvo. Re- 
cibido $5.50. Viaje S. S., $2.20; F. de 
E., 40; Aritmética, 30; ¡T1ERRA!, $2.60. 


SAGUA LA GRANDE.—P. Pine-- 


da. Recibido fo55. Para Aritmética y 
Folletos. Van Folletos. 
HOLGUIN.—P. Zamorano, Recibi- 
do $3.30. E. de Folleto, 45; Para vivir 
100 años, 55; ¡TIERRA!, $2.30. 
CALABAZAS.—J. Rodríguez. Re- 
cibido $8.25. Agrupación «Ferrer», 


$1.35; F. de E., 85; R. de M., 60; Pro» 


presos, 60; Aritmética, $1,00; Almana- 
que 75; Folletos, 50; ¡TIERRA!, $2,60. 
Van Folletos. El libro > que dices está en 
castellano. 

CAMAGUEY.—J. Gala. Recibido 
$035 para Folletos, que mando. Tu 


' |' dirección ha ido equivocada. 


BOSTON MASS.—J. Vázquez. Re- 
cibido $1.10 para Aritmética. 

ABREU.—B. Fernández, Recibido 
$1.10. para Almanaque y periódicos. 

SAN F. DE CIMARRONES,—I. 
Dávila. Recibido $2.20. Aritmética, 
45; ¡T1ERRA!, $1.75.—Aun no llegaron 
Aritmética ni Almanaque. 





0 


